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Advertencia
Csn motivo de la festividad del día, ma­

ñana no se publicará el Csrrbo de Madrid.

Carta de Manila
El J)iario de Barcelona ha publicado la 

siguiente carta de su corresponsal en Ma­
nila, fechada el 29 de Noviembre:

«Los españoles aquí residentes hemos 
llegado al estado de córelo; hasta tal pun­
to se ha embotado nuestra sensibilidad 
ante tantos, tan rudos y tan continuados 
golpes como venimos sufriendo.

D. Pedro Artadi, Capitán del vapor ¿>an 
Bernardino, es asesinado por su tripula­
ción; nadie se sorprende ni preocupa, pen­
sando cada cual que está expuesto á que 
le pase lo mismo el día menos pensado.

En la calle Real de la Ermita arde la 
noche del 19 una casa y perecen en ella 
abrasados dou Ursino Rey, su esposa y dos 
hijos; los criados se salvan todos, y aquí, 
dondé hemos’ visto arder barrios enteros 
anos y años sin ocurrir jamás una desgracia 
ante la tan horrenda de que hoy cuenta, 
nos en encogemos de hombros y decimos: 
«Con seguridad que ha sido intencional», y 
con tan sencilla oración fúnebre nos queda 
mos tan tranquilos.

No somos ya personas; la situación nos 
ha convertido en autómatas y la atonía em­
barga todo nuestro ser: á vuelta de los te 

’^'frarnas contradictorios que de la confe- 
’’encia de París aquí se r , ciben, sabemos 

" que esto no volverá á ser de España; que 
somos extranjeros en la tierra que fué aües- 
tra durante tres siglos, y, además, tenemos 
tenemos el convencimiento de que esto nos 
sucede porque tenía que ser así, dado que 
ni por casualidad tenemos un ‘ hombre, 
puesto que ninguna de nuestras autorida 
des ha sido mejor ni peor que las otras.

Puede considerarse levantado todo Bisa 
yas, estando lio-lio como estaba Manila en 
Julio; esto es, á tiros todas las noches con 

" los rebeldes, que atacan sin cesar las trin­
cheras establecidas en Polo, Jaro y Mandu- 
durriao, con la ventaja de tener el mar li­
bre y allí los restos de nuestra escuadrilla, 
la mitad de la ñota ds la Marítima, los 
barcos libres de la Tabacalera y el Isle, de 
Luzón.

Ha sido puesto á flote, y pronto quedará 
listo para los yankees, nuestro crucero /a 
de Guia, y el Jsla de Luzón y el Don Juan 
de Austria también quedarán servibles, se­
gún dictamen de la empresa de los diques 
de Hong Kong, encargada del salvamento; 
de modo que ni siquiera han quedado des ■ 
truídos nuestros barcos, como se creía.

Se asegura que Dewey ha recibido orden 
de estar preparado para ir sobre lio lio y 
Cebú en cuanto se lo telegrafíen.

Paterno y Legarde proyectan un viaje á 
Washington, según unos, para ver si sacan 
más partido de Mae Kinley que Agoncillo; 
según otros, para quitarse de en medio por 
si vienen mal daflas á última hora.

El 18 por la noche, en la calle de Joló, 

hubo un lance entre un indio y un sargen­
to yankee, por pretender éste quitar á aquél 
un puñal que llevaba; el indio sacó el puñal 
y mató con él al yankee; otros soldados 
yankees mataron al indio á tiros, y no 
mataron á más por milagro, pues no se 
entretuvieron en ver’ á quién ni dónde da­
ban.

Manila es hoy yankee hasta la médula; 
en los letreros de las tiendas, en el hablar 
por las calles, en los gritos de los vendedo­
res, el inglés predomina, siendo lo exótico 
el español.

En la Escolta no hay más que tabernas, 
el «bar» lo absorbe todo; no hay barco que 
no traiga infinidad de familias americanas, 
y en la Luneta para una señora española 
hay veinte yankees.

Los almacenes y tiendas sólo venden 
productos americanos, por cierto bastante 
inferiores á los nuestros, sobre todo los de 
comer, y, quieras que no, todos nos ame­
ricanizamos pos la imperiosa fuerza de la 
necesidad.

A los yankees en la actualidad les trae 
preocupados, y con razón, la viruela, que 
va aumentando prodigiosamente, sobre todo 
en Cavite, donde ocurren á diario de veinte 
á treinta defunciones. Se ha dispuesto la 
vacuna general de su ejército y el nuestro; 
veremos si de este modo se conjura el mal 
que nos amenaza. ,

De cuestión política nohaygran cosa; en 
Malolos se sigue discutiendo la separación 
de la Iglesia y el Estado, que hoy probable­
mente se votará; en la entrega de prisione­
ros no se adelanta un paso, y la actitud de 
los indios, según sus periódicos, es resuel­
tamente hostil á la cesión del dominio de 
España á los Estados Unidos, declarando 
que se opondrán á ello con las crinas.

Cambios: sobre Londres, cuatro meses, 
dos chelines. Sobre Barcelona y Madrid, 
44 por 100.»

Prisioneros de los tagalos
El consulaio de España en Hong Kong 

dirige al ministro de Estado una comuni 
cación oficial de fecha 3 de Octubre de 1898 
en la que dice:

«Mr. John G. Augus, ingeniero de la casa 
Robert Stephenson y Compañía de Newcas 
tie, que es la encargada de colocar el dique 
flotante de Subic, ha considerado era un 
deber presentarse á este consulado para in 
formarle de lo siguiente, rogindome lo co 
munique á V. E :

He estado en Olonpago viendo con el ma 
yor sentimiento que los prisioneros allí 
existentes en poder de los insurrectos, en 
tre ellos el capitán de navio D. Julio del 
Río, y unos 50 más están aglomerados en 
un sitio de pésimas condiciones, no tenien 
do para dormir más que un petate en el 
suelo y sin que dispongan para comer de 
otra cosa sino arroz; que no obstante su ca 
lidad de prisioneros de guerra y de haber 
se rendido á los americanos, éstos los en 
fregaron á los rebeldes que los tratan sin 
ninguna consideración.»

El partido Agrícola
El presidente del centro de labradores de 

Valladolid publica en La Crónica 3/erca,níil 
un artículo acerca de la próxima asamblea 
agrícola.

Reclama para Valladolid el honor de 
rsunir á los representantes de las Cámaras. I

El articulista pide luego la nresidencia | 
de la reunión para el presidente de la Cá I 
mara de Barbastro y como él aboga por que 
se prescinda de toda clase de diversiones, 
y por que se reunan las Cámaras para 
designar por mayoría el lugar donde haya 
de celebrarse la asamblea.

También se ocupa del trascedental asun 
to de organización de un partido agríco'a 
que se ocupe única y exclusivamente de la 
generación de la clase labrador,;,.

A este fin—dice—debe empe ar por cons 
tituirse una asociación naciom’ de agricul 
tura que se supedite á las cuatro bases 
siguientes:

Primera. Constitución de centros agrí 
colas en las capitales de provinoias con su 
cúrsales en las cabezas de partido.

Segunda. Medios de allegar fondos para 
sostener y desarrollar la asociación.

Tercera. Distribución de los mismos 
fondos para que disfruten de ellos, por 
partes proporcionales, las capitales y las 
sucursales.

Cuarta. Autonomía de los centros y sus 
sucursales.

Témese que hayan ocurrido algunos si 
niestros.

Ahogados
Londres 3.—Los periódicos de esta ca 

pital anuncian que en toda Inglaterra se 
sufren grandes tempestades.

En Holyhead no se recuerda nunca tem 
poral más terrible.

Los puertos se hallan llenos de barcos 
que buscan refugio en ellos.

Créese que han muerto 25 marineros.
Todos los vapores que llegan anuncian 

que e temporal en el atlántico es terrible.
En varias regiones de Inglaterra han 

caído copiosas nevadas.

Historias y cuantos
El dedal de plata

La Schomberg se muere de aburrimiento 
y de tristeza en su casa de Mónaco.

La célebre mundana, cuya bel eza han 
alterado apenas veinte años de orgías, sien­
te que cada día se espesa más y se hace 
más obscuro el velo sombrío de la catarata 
que martiriza sus ojos, aquellos ojos que 
causaron tantas locuras y que á tantos 
hombres desesperaron sin piedad

Hace dos años sintió los primeros sínto­
mas de la cruel enfermedad.

Una mañana, al contemplarse en el espe­
jo de su tocador, observó su rostro como 
envuelto en bruma; al día siguiente la som­
bra espantable le pareció más densa, y en 
tonces recordó con cuánta frecuencia había 
padecido j quecas que la aniquilaban, y 
cuántas veces le había parecido no ver de - 

j laníe de sus ojos más que puntos negros, 
I moscas asquerosas y telas de araña muy 
í retorcidas y sutiles.

Los oculistas fueron consultados, y todos 
estuvieron acoro es en el diagnóstico de la 
enfermedad, cuyos fenómenos siguieron su 
marcha lenta, progresiva é implacable.

Cierto día los hombres de arte le habla­
ron de una operación. Pero la Schomberg 
fué cobarde.

Aquella mujer que había hecho sufrir á 
tantos desgraciados, tuvo miedo al dolor; { 
sus nervios, cansados y rotos por los expe - j 
sos, se despertaron y se sublevaron con el 
pensamiento de que había de herirlos una 
hoja de acero.

¡Temer una lanceta ella, por cuyos des­
denes había caído muerto, atravesado con 
una espada el corazón, aquel pobre prínci­
pe de RoyaumontI

No se dejó operar y hoy está completa­
mente ciega.

Su palacio es el mejor situado y el máé 
hermoso en aquel rincón del paraíso que se 
llama Mónaco.

El que pasa, percibe á través de la reja, 
cubierta de plantas trepadoras, las venta­
nas con visillos rosados, y piensa que allí 
vive la felicidad.

No. La Schomberg está mortalmeníe tris 
te; no conoce las flores sino por sus perfu­
mes; no se acuerda del azul brillante del 
Mediterráneo más que por el ritmo profun­
do y dulce de sus olas.

El iempoFal
Dicen de San Sebastián que se ha des­

bordado el Bidasoa por la parte del pequeño 
poblado de Behovia, límite de España, ori­
ginando gran pánico en el vecindario.

Todo el pueblo fué inundado, alcanzando 
el agua más de un metro de altura.

El Bidasoa, convertido en un brazo de 
m r, arrastraba en su corriente animales, 
árboles, maderas, muebles y garitas de ca 
rabineros.

Afortunadamente no hubo desgracias I 
personales.

Los vecinos han abandonado el pueblo.
En Pasajes continúan los barcos sin poder 

salir á la mar, y asegurados en ios fondea 
deros con dobles amarras.

La situación de los pescadores es deses 
perada, pues la miseria es cada día más 
terrible.

En San Juan de Luz hay siete vapores 
refugiados.

El vapor «Jehoclere Conoeini» perdió tres 
anclas por haberse roto las cadenas, é iba á 
estrellarse contra la costa de Santa Bárba 
ra, cuando salió el barco de salvamento 
que, con gran riesgo, logró darle amarre 
y entrarlo en el puerto, después de tres 
horas de lucha.

En Francia
En casi toda Francia reinan desde hace 

días fuertes tempsrales. La comunicación 
telegráfica es muy difícil.

En los puertos se aguarda con impacien 
cia la llegada de numerosos buques, cuyo 
retraso inspira verdadera ansiedad.

Después de haber gozado tanto con todos 
sus sentidos, sólo piensa en el que le ha 
sido arrebatado.

Cuando recibe un óouquei, lo acerca á su 
nariz y lo arroja después con enojo.

Riñó con el hombre que le había inspira­
do su último capricho—un polaco que com­
batía la melancolía de su amada improvi­
sando alegres valses—el día en que al mi­
rarle muy de cerca sus azules ojos de 

j esclavo no distinguió en ellos la chispa de 
fuego de los suyos propios.

Cuando el loco de Gregoresco, el único 
hombre que se atreve á darle el brazo ante 
la gente, la lleva al Gasino, se enfurece la 
desventurada, porque siente el ruido del 
oro y no puede ver su brillo...

Sin embargo, su ceguera actual le per 
mite ver cuando los tiene muy cerca, los 
objetos brillantes y su único placer es el 
examinar sus diamantes y sus perlas.

Todas las noches la doncella Manette 
prepara en el tocador de su ama una mesa, 
cubierta con un paño de terciopelo encar­
nado, y sobre ella coloca, entre dos cande­
labros, en los que arden veinte bujías per­
fumadas, una pesada caja de ébano, con 
clavos de plata, que guarda las ricas joyas 
de la infeliz mujer.

Siéntase ésta entonces en una butaca; 
saca uno por uno los estuches, y con sus 
ojos casi apagados pasa revista á las sor 
tijas, á las colls res, á los pendientes, á las 
pulseras, á los broches y á las diademas. 

Esta es la suprema alegría que puede 
dar la infortunada á sus ojos invadidos por 
la noche; el fuego de un diamante, el 
oriente de una perla rara, el fulgor de una 
pied a preciosa, iáus pupilas, ávidas de luz, 
se dilatan voluptuosamente, mirando con 
penosa fijeza aquellas joyas brillantes; su 
memoria evoca á los hombres que se los 
regalaron, y entonces, hablando maquinal 
mente y á solas —porque la doncella apenas 
la escucha, con un mohín de desdén ren 
coroso,—la ciega resucita su pasado, los 
breves años de su inocencia, los años lar 
guísimos de pecado y de infamia.

—Este aderezo de rubíes me lo regaló el 
Gran Duque... ¡Gómo debe aburrirse el po 
bre Leopoldo en su destierro de Escocia, 
expulsado de su patria por sus súbditos, 
que le bombardearon con piedras y con 
lodo!... Este es el collar de perlas de Wer­
theim, aquel tan gordo, arruinado también 
despues de ¡a quiebra, y á pesar de ser 
judío. ¡Perlas de un negro azulado cuyo 
valor es incalculable!... Me acuerdo que 
reñí con él porque tuvo la osadía de rega­
lar á su mujer un collar igual á éste... 
¡Los pendientes del Marqués!... No era rico 
el infeliz León, pero sí tolo un caballero. 
El día después de hacerme este magnífico 
regalo se arruinó al juego, y... ¡pum!, un 
balazo certero le libró, del deshonor... 
¡Las esmeraldas de Beli Bey!... Todos aca 
ban mal, todos mis amigos. A éste le encon 
traron tendido en un diván, estrangulado 
por orden del Jedive...

Y así, después de haber reconstituido 
durante algún tie xpo, las viejas historias 
que terminaron con una desdicha ó con una 
vergüenza, recoge los estuches, cuyos re­
sortes se cierran rechinando como con pe-

— 145 —
—No, por cierto. Hay personas con las cuales los 

hombres y mujeres que se respetan no deben tratarse, 
y sí evitar su contacto como se hace con el de la ser­
piente.

—Supongo que no ignoraréis que esta es un reptil, que 
tiene el don de la fascinación.

—Sí, pero únicamente sobre las naturalezas bajas y 
viles. Si os preocupaso algo el «se dice» de la opinión, 
no llamaríais amigo vuestro á ese hombre.

—•¡Alto! ¡Nunca podrá decir nadie que yo le haya lla­
mado así!

—A todas partes váis acompañando al capitán Ches- 
ham, y no solo escucháis las palabras infamantes que 
dice respecto á las mujeres, si no que á veces hasta las 
repetís.

— ¡Vamos! ¿Y qué tiene eso de particular? ¿No le escu­
cháis vos también?

—Convengo en ello. Hablando francamente, lo que 
creo es que tratáis de recuperar vuestro dinero.

—Es muy natural el querer recoger algo de lo perdido, 
—contesté muy alegre al ver que me facilitaban aquella 
salida.

—Pues os arruinará, Felipe; estad seguro de que ca­
mináis á vuestra ruina; ¿cómo explicarme que un joven 
de vuestro mérito y condiciones se deje tundir por un 
miserable de esa calaña? Eso es bueno para esos seres sin 
seso que secundan á las mariposas que van á quemarse à 
la luz.

—Desde el momento en que vos le habláis, ¿por qué no 
he de poder yo hacer otro tanto?

—Os repito, amigo mío, que es un miserable de la peor 
especie.

Hay una gran diferencia entre hablar á uno y ser su 
amigo. ¿Qué dice a esto Valentín?

—No tiene facultades para eligir mis amigos.
«—Sin ser la razón personificada es más circunspecto 

que vos. Hablaré á Rothwell que aborrece á Chesham y 
á vos os quiere como á un hijo.

Vigor Bo podía ni remotamente sospecha que quien

— 148 —
— Esta Ginebra va á acabar por subírseme á la cabeza; 

no me canséis más,—me dijo:
De labios de Chesham acababa de oir que lady Estmere 

había sido víctima de un complot isfernal, y juré redo­
blar mis esfuerzos para a/eriguar más. Acudió á mi me­
moria el recuerdo del relato de la señora Payne. A pesar 
de la adhesión de ésta á su señora, confesaba haber visto 
toda la escena lo mismo que sir Laurencio, y con la cabe 
za apoyada en el hombro del capitán. Las palabras de 
éste miserable, probaban sin género de duda, que había 
tenido noticia fidedigna del anticipado regreso de sir Lau­
rencio. Para llevar á cabo su obra de venganza, debió 
contar el capitán con una cómplice, á la cual hiciera re- 
preseni^ar el papel de lady Estmere, y no podía ser más 
que la doncella. ¿Qué habría sido de ésta?

En el caso (.e que no rae fuese fácil obtener ningún 
nuevo dato de Ch sham, estaba resuelto á marcharme al 
Derbyshire, para que la señora Payne me dijese los nom­
bres de todos los criados que en aquella época estaban en 
casa de sir Laurencio Estmere, para buscarlos é inte, 
rrogarlos uno por uno. El mes de Agosto estaba finali­
zando, y rechacé una porción de convites, para quedarme 
con Chesham, al que su cojera impedía participar de los 
placeres de la caza.

En esa época fué cuando Valentín me encontró en Pi- 
cadilly dando el brazo al capitán, y pasó por nuestro lado 
sin saludarnos. Chesham dedujo, quizás de ésto, que es­
tábamos reñidos, de lo que me felicité

¡Cómo! Vuestro amigo Estmere ¿no os quiso recono­
cer?

—Ya no somos tas amigos como antes—le respondí.
—¿Os acordáis de qué manera me trató un día en 

vuestra casa?
-Sí.
—¡Miserable! En la calle ni en el paseo no se puede es­

tar, ¿queréis que vayamos al círculo á jugar una partida 
de écarté?

Asi lo hicimos, y encontramos desiertos los salones.
—Roma no está en Rema,—me dijo el capitán echán-

— 149 —
dose á reir. —Es de creer que nos hemos quedado sólos 
en Londres. Por lo que á mi hace, pronto’pienso aban­
donarlo, porque quiero marcharme muy pronto á Mó- 
nac o.

—Pues bien; hacedme una señal, y marcharé con vos.
—Por lo general, evito la compañía de la gente joven, 
pero hago una excepción en vuestro favor. Hace mucho 

tiempo que no he dicho tanto á nadie, sea quien quiera 
que sea.

Chesham parecía profesarme realmente verdadera a mis­
tad, y llego un día hasta el extremo de decirme, que era 
una locura que me obstinare enjugar con él; y cuál no 
sería mi asombro una mañana, sabiendo que no tenía 
nada de generoso, al recibir de su parte una caja de ci­
garros. Aquella misma noche me ganó cincuenta libras, 
que le pagué en el acto, entregándole un billete de banco 
de esa cantidad, y dejamos de jugar. Al poco rato, pre­
guntó al camarero del círculo si tenía alguna carta; 
aquél fué á verlo, y volvió con una, cuya letra fina y pe­
queña revelaba una mano femenina. Al leerla rápidamen­
te, no pudo contener algunas exclamaciones de impacien­
cia, signo revelador de contrariedad.

—¿Recibisteis alguna mala noticia? -le pregunté.
—Nada de eso, se irata únicamente de una petición de 

dinero. La peor de las locuras que uno comete, es que, ú 
la corta ó á la larga, acaban por pagarse caras. Hasta 
en aquellos casos que casi las olvidásteis vienen á recor­
dároslas impaclablemente.

—Yo creía que á vos no os costaban nada las locuras, 
—dije,

—Algunas veces; pero, lo que es ésta; ¡por mi nombre! 
la he pagado bien cara.

Púsose enseguida á escribir una carta en la que incluyó 
el billete de cincuenta libras, que yo le había entregado. 
Lo metió todo dentro de un sobre, le puso un sello y lo- 
guardó en el bolsillo. No intenté leer el hombre de la per­
sona á quien estaba destinado.

—Me voy al Tattersall, para enterarme «jné caballo en
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y los guarda en la caja de ébano, apre­
tando unos contra otros, como en panteón 
de familia los ataúdes de los muertes.,.

Algunas veces la mundana vencida mete 
la mano hasta el fondo del cofre, donde 
están revueltas las alhajas anticuadas reti­
radas del uso y las chucherías siu impor­
tancia, sin brillo, que hable á sus ojos apa­
gados, á su memoria dormida, 0*0 quienes 
hicieron tan humildes regalos: ese fondo 
de la caja de ébano es la fosa Ujcaún de los 
recuerdos vulgares.

En estas ocasiones, Manette se apresura 
à colocarse cerca de su ama, porque sabe 
que en estas exhumaciones siempre gana 
algo: una sortija torcida un medallón de 
oropel...

üna noche de aquellas, al registrar Ma­
nette entre aquellos desperdicios del tesoro 
de una coqueta famosa, sus manos trope­
zaron con un dedal de plata mny viejo ya 
y medio oxidado, cual si esto íuera el ru 
bor de un objeto hecho para el trabajo 
honrado al encontrarse en semejante com 
pañia.

—¡Un dedal de plata! Señora, ¿qué es es 
to? La Sheomberg no puede verlo; pero lo 
toma entre sus dedos y el tacto le recuerda 
la historia.

Como un relámpago pasaron ante ella los 
tiempos en que era honrada, cuando se lla­
maba Virginia Poirot.

Había concluido el aprendizaje en un 
taller de floristas, y Juan Bautista, su novio 
le había regalado aquel dedal como agui­
naldo y albricias por su ascenso en el tra 
bajo.

El la quería mucho, y deseaba casarse 
con ella.

Aunque se hutdera pasado el día reco­
rriendo todo París para las comisiones de 
su oflcio, nunca dejaba de acompañarla 
hasta la puerta de la casa de sus padres.

Aquel excelente muchacho, de mejillas 
encarnadas y rizados cabellos, era un ma­
rido aceptable.

Pero entre los dos no ganaban más que 
ocho francos al día, y esto era muy poco...

Lo rechazó.
La cosa ocurrió en la calle, frente á un 

estanco.
De pronto ella se detuvo bruscamente, y 

le dijo:

que lleva á sus órdenes de la población de 
Fashoda.

Fn el momeuto de partir recibió Marchand 
del teniente coronel inglés Jackson el estan­
darte del emir Said Dejhein, que combatió á 
los franceses antes de llegaráFashoda fuerzas 
anglo-egipeias.

Los enfermos de la columna Marchand han 
llegado al Cairo y serán enviados primero al 
hospital francés de Suez.

La partida de Marchand hacia el v alie de 
Sobat se ha efectuado en las mej ^res condicio­
nes posibles, llevando los expedicionarios todo 
el material de guerra y las provisiones de bo­
ca indispensables para el viaje.

Las colonias portuguesas
Zw’íoa 2.—Aquí no se tiene noticia al 

guna acerca de las negopiaciones de que 
habla la prensa francesa é inglesa, enea 
minadas à un arreglo con Inglaterra y 
Alemania, referente á las colonias portu 
gnesas del Africa meridional.

Si existe alguna negociación en dicho 
sentido, se guarda sobre ella la más abso 
lüta reserva.

Lisioa 3.—üna comunicación oficiosa 
desmiente el rumor relativo á un acuerdo 
anglo germánico lusitano sobre las colo 
nias portuguesas de Africa, y añade que 
Inglaterra, Alemania y las demás potencias 
han reiterado sus seguridades de respeto 
á la integridad de nuestros territorios en 
aquel continente.

Ecos del extranjero

media siguiente, en la que un pobre maes­
tro de Gdow ha desempeñado el papel de pro­
tagonista.

Llevaba este infeliz funcionario varios meses 
sin cobrar un céntimo de su haberes, y (como 
el hambre aguza la inteligencia, y máíi discu­
rre un hambriento que un letrado) con ei le 
gitimo fin de alimentar su estómago, ayuno 
de toda previsión, ha encontrado el medio de 
inventar todos los dias algún juego que, en­
treteniendo á sus discípulos honestíslmámen­
te pudiera servirle p^ra contrarrestar ios efec­
tos de tan prolor'gada abstinencia.

En cierta ocasión d-.-rpuso que los mucha­
chos fueran ála escuela provistosde pedacillos
de pau duro, para formar cou ellos la repro-
ducción exactísima de una de las 
de Egipto.

dece á los recargos que pesan sobre todo¿, los i 
tributos del Estado, se adquirirá el convenci­
miento d;e que no es un benefieio positivo de­
bido á las instrucciouas dadas á las dependen­
cias de Hacienda p r el Sr. Puigcerver, como 
q lieren hacer notar algunos periódicos, sino 
el exagerado impuesio que se exige á los con­
tribuyentes que no pueden ocultar su rique- . 
za por sor ésta muy limitada.

Si el señor ministro de Hacienda aciual... 
ó su sucesor se ocupase de hacer contributiva 
la riquez i oculta, entonces llegaría á obtener­
se grandes y positivos resultados que hoy no 
existen.

pirámides j ’ I regalo de los Reyes

Cuba

—No puede ser, Juan Bautista; es preci­
so que no me acompañes más. Esto se aca­
bó; no puede ser.

A los ocho días fué con una amiga del 
taller al baile del Elíseo Montmartre, don­
de encontró nuevo amor...

El infeliz Juan M antis ta fué otro de los 
que habían muerto por ella.

Se asfixió, como una niña romántica, 
dejando sobre una mesa esta carta:

«Me mato por culpa de Virginia, pues 
siento por ella un amor superior á mis fuer­
zas.»

El rostro de Schomberg, rostro sombrío 
de cortesana y de ciega, se hizo con aque­
llos recuerdos más sombrío todavía, y el 
dedal desplata se le cae de las manos.

—Pero bien, señora—dice Manette con 
risa estúpida,—¿no puedo saber qué signi­
fica ese dedal?
g^Y la vieja, cerrando bruscamente la caja, 
contestó en voz baja, con el acento picares­
co de los arrabales, que todavía no había 
podido perder:

—¿Este dedal?... ¡Pch! Poca cosa!... -To 
da mi juventud!

Francisco Coppée

Desafío de un presidente 
del Consejo

Se ha verificado en Buda Pesth un duelo en­
tre e! presidente del Consejo de ministros, ba­
rón Banffl y el Sr. Horansky, jefe del partido 
nacional.

Este ha renunciado al fin á su pretensión de 
considerar á su antagonista como hombre de 
baja extraccción é indigno de ser tenido como 
un perfecto caballero, pretensión que ha retra­
sado el duelo.

Se han batido á pistola.
Cambiaron dos balas sin resultar herido nin­

guno de los contendientes.
Vanidades anglo sajonas

Paris 2,—La prensa inglesa, haciendo ba­
lance del año, dice qua el que aca de transcu­
rrir será memorab e en los fastos de la histo­
ria, porque en el mismo se ha dado elocuente 
testimonio del poderío de los pueblos de la 
lengua inglesa.

Los triunfos por las armas de la Gran Breta­
ña en el Sudán y por la diplomacia en el asun­
to de Fashoda, prueban que Inglaterra es ca­
paz de llevar á cabo los más vastos proyectos 
y de que sus medios de acción son cada vez 
mas poderosos.

Los Estados Unidos, por su parte, abando­
nando su política tradicional, han demostrado 
la fuerza de que disponen para llevar á cabo 
una política de expansión y engrandecimien­
to, gracias á sus recursos, no solamente ma­
teriales sino también morales.

Termina exponiendo las ventajas mutuas 
que los anglo sajones de aquende y allende el 
Atlántico pueden conseguir si continúa la
unión y se estrechan más firmemente 
laciones entre la Gran B.etaña y los 
Ünidos.-Z'aíra.

las re- 
Estados

Francia é Inglaterra
Regreso de Marchand

Un telegrama del Cairo da cuenta de la sali­
da del comandante Marchand y la columna

La ppimepa enseñanza en 
Rusia

Los maestros de escuela rusos se mueren de 
hambre.

A este propósito cuenta un periódico de San I 
Petersburgo la historia, ó mejor la tragico- |

El espectáculo fáé muy da agrado de los chi­
cos, y en cuanto éstos se marcharon, el maes- (boceto infantil)
tro exclamó parodiando al capitán del siglo: I j

—Desde lo alto de esta pirámide, catorce It- v 4. i i , Lujoso gabinete azul guardadías de ayuno me contemplan. , 5 - r x
Y 33 comió la pirámide, según habrán pre- ““ .

samldo nuestros lectores. ansjoomoe» dama espera impacieate el
Sucesivamente les fué «.Miando por el sueno de su rubio querubín. .

mismo sistema las siete maravillas del mundo I .^5 esos no as an para dormir 
(los maestros deE.paña pueden ampliar basta "“<>> 1» »® « ?» d®. siempre,
ocho ese número,el monasterio de I llama al sueno, y el riço primogénito 
El Escorial); erigió un monumento á Suverolí U®™ “brazos de la madre porque sus 
y constituyó otra multitud de prodigios ejus- ohaiola^ zapatitos se unen â la reja í 
d mmis... esperar los dqlçes de los Beyes. ,

El famélico profesor se hallaba dispuesto á . Contrariada por las iujpertinenoias in- 
eomerse bonitamente mello mundo... arqui- la dama desespera, olvidando qui-
tectónico; pero todo negocio tiene sus quie- | basque ella cuando niña también llorarla 
bras, y no podía fallar la regia en este caso. porque sus chapines de raso amanecieran

Loa padrea de los escolares prohibieron á éa- I regalados dulces.
tos que llevaran cortrzaa de pao á la escuela, 1 , necesitaba este precioso tiempo que 
bajo el especioso pretexto de que no debe jugar- I hijo para algo que la intere
se con la «gracia de Dios». i mas, algo que adormece las ternuras

¡Maldita la gracia que esa determinación I inaúre, porque despierta los sensuales
haría al desgraciado maestro! I caprichos de mujer...

Muchos niños tenían la costumbre de comer P vano buscará mañana el inocente 
en la escuela á la que llevaban cestitas reple- I chiqueló los dulces en el fondo de sus za­
tas de comestibles, y el pobre.cíto dómine su- I Patitos de charol. Es demasiado tarde para 
fría un suplicio mil veces peor que el de Tán I fastidiosos entretqnimientos, y media hora 
talo., mientras los pequeñuelos comían char- I cebada á la tertulia ha puesto á la dama 
lando y riendo I ^ie^^ípsa, impaciente, poco menos que

Otro día se le ocurrió al maestro decir: ! desesperada...
—Muchachos, ¿queréis que os enseñe un I duerme. Las lagrimillas del

juego? querubín cesaron con ei sueño, y ya puede
— ¡Sí, sí!... I entregarse libremente en brazos de sus dul
—Pues bien; varaos á tirar al blanco, ó me- I soliloquios.

jor d'cbo, rais.., | H
Vosotros seréis los tiradores, y yo... el... el I En un sucio y carcomido cuartucho de 

blanco de vuestras miradas... y de vuestros I pobres y escasos muebles, habitado por 
proyectiles I humilde matrimonio, una mujer canturrea

El que me acierte en la boca con algo comes- | meciendo al niño angelical de colorcillo 
tibie, recibirá un premio de aprovechamiento, | pálido y anémico organismo.

Los chiquillos comenzaron á disparar contra Mientras ei padre ahonda en el rescoldo 
el maestro sus respectivas colaciones. I del brasero las últimas batatas de Noche-

Este, que á ios pocos minutos ya tenía el I-buena, ella, la'cariñosa madre, contempla 
rostro acribillado á ialatos, cogía en el aire ó I en sus faldas el sueño de su hijo, que dor- 
recogía del suelo los trozos de carne que no le I mido al calor de su regazo, quizás estará 
daban en la boca, recomendando á los infanti- I soñando en los regios viajeros de Belén 
les iersaglieri que afinaran la puntería... con I ITT
otros comestibles. | . IH

¡Y así pudo comer también aquel día el I mañana. Los Reyes han pasado
maestro! I ^ejas de los dos niños, y al llamar

Ahí tienen los gobernantes españoles una I de la soberbia dama nadie
idea para acometer la regeneración del país 1 respondió. En la humilde vivienda del 
comenzando por el dificilísimo problema de la r respondieron, porque el hon
instrucción primaria. i rado padre, cuando aquella noche dejaba

- --- ------- ---- I su trabajo del taller ya guardaba en los
TT ’ 1 bolsillos de SU aucha blusa el cucuruchoingresos ©n llclC16nd.3. I ¿e dulces para su tierno infante.----  I Y fué que entre los dos infantes la estre 

Ayer facilitó el señor ministro á los periodis- I Ha del hijo del obrero brillaba más que la 
tas la notada los ingresos obtenidos en las del querubín de la soberbia dama; y por 
provincias de España durante el pasado mes mañana de Reyes, cuando el aristo 
de Diciembre.----------------------------------------- | orático angelito registraba en vano sus re

Comparados los ingresos del pasado año con lucientes zapatos, y llamaba ingratos y ol 
los de igual fecha del anterior, resulta un au- | vidadizos á ios magos viajeros, el angeli 
mento de 17.059. . 87 pesetas, de cuya suma r chicuelo de la gente obrera preguntaba 
corresponden por concepto de las Aduanas I á sus padres con regocijado tono:
1.239.927 y por acuñación de moneda 2.572.922. I —Papaito: ¿Cuándo vuelven los Re.yes?...

El aumento que se ha obteni-io por las De- E. AmKETTO Cakeaseo
legaciones de Hacienda es de 13 r46.3:-;'8, I

la dorada 
de la cual

Londres 4.—Telegrafían desde Nueva 
York esta mañana, que se han recibido allí 
despachos de Santiago de Cuba anunciando 
que el descontento que reina en la ciudad 
contra los americanos adquiere cada vez 
mayores proporciones.

Añaden que la sobreexcitación popular 
era ayer extraordinaria, à consecuencia de 
la orden que recibió el gobernador militar 
de la plaza, que es el encargado de recoger 
todas las noches el producto de la recauda 
ción de la Aduana y de remitir dichos fon 
dos à la Habana.

Los comerciantes protestan contra la eje 
cución de semejantes medidas, pues como 
no hay más ingresos en el Tesoro público 
que ios de las aduanas, resulta que habría 
necesidad de abandonar todos los servicios 
y dejar en la miseria á lO.OOO cubanos que 
hasta ahora han recibido socorros.—L'a 
ôra.

De política
La situación política sigue en el mismo 

estado que se hallaba hace ocho días; pero 
la solución no se hará esperar mucho. To­
das las versiones coinciden en asegurar que 
el sábado es el día señalado por el señor 
Sagasta para reunir álos consejeros respon­
sables y acordar definitivamente la crisis, 
planteando la cuestión de confianza ante la 
reina.

Esta proximidad del planteamiento ofi­
cial de la crisis, causa de que en las últi­
mas veinticuatro horas hayan aumentado 
de un ,modo extraordinario el afan de pro­
fetas, de que todos los españoles tenemos 
un poco.

Los conservadores, afirman su seguridad 
de ser llamados en la próxima semana á 
los consejos de la corona.

Un personaje de la Unión conservadora, 
al pasar ayer en el entierro del marqués de 
Cubas por la Puerta del Sol, decía se„y]’'- - 
do al ministerio de la Gobernación :

-r-Ahí tendré la semana que viene un 
despacho oficial, por lo menos de director.

Fundan sus seguridades los conservado­
res en las dificultades con que el Sr. Sagas- 
ta ha de tropezar para conseguir la con­
centración de fuerzas sin legrar el decreto 
de disolución de Cortes, lo cual consideran 
descontado.

Entre tanto los liberales aseguran tam­
bién con insistencia, que se ha alejado toda 
duda sobre su continuación en el poder.

Vuelve á hablarse de la unión de Silvela 
y Polavieja.

Algunos hacen depender de esa unión 
inmediata, que dan como segura, la entra 
da de los conservadores en el poder.

Pero se dice que lo que por este lado ga 
nara el Sr. Silvela, lo perdería por el del 
general Martínez Campos, quien no está 
conforme con la tendencia que representa 
el exgobernador general de Filipinas.

La operación de crédito que se prepara 
para las atenciones de Enero asciende pró 
ximamente á 32 millones de pesetas.

Según A’^ Correo, el mismo grupo que 
ha suscrito los 20 millones para el pago de 
los billetes hipotecarios de Cuba proporcio 
na otros 25 millones en condiciones idénti 
cas.

Si ss tiene en cuenta que el aumento obe- ’

ER EL SERADOJDEWASHINGTOR

EL TRATADO DE PAZ 
Washington 4. - Ha sido entregado al
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en el favorito en las próximas carreras; ¿queréis venir 
conmigo?

—Hoy no puedo acompañaros por que tengo quehacer 
capitán.

La verdad era que no tenía ningún deseo de. que me 
volviesen á ver á su lado y dándole el brazo. Se me hacía 
tarde, además, para ir en busca de Valentín, y decirle que 
no debía fiarse de las apariencias. Habíame quedado pen­
sativo preguntándome en dónde podría encontrarse á 
aque las horas, cuando se me acercó uno de los criados 
del círculo con una carta muy amagada en la mano y 
me preguntó si yo había perdido aquel papel. Una sola 
mirada me bastó para leer estas palabras: «Enviadme 
enseguida dinero y si no lo hacéis L. E. lo sabrá todo. 
Os lo juro.» Tal era el contenido de la carta que Ghesham 
había recibido hacía poco. Las averiguaciones que yo 
pensaba empezar estaban allí claramente indicadas; mi 
primer impulso fué el de guardar la carta, pero renuncié 
á esa idea ocurriéndoseme la de que el capitán podría re­
clamarla, aparte de que me la sabía de memoria. Se la 
devolví al criado diciéadole:

—Esa carta debe ser del capitán Ghesham.
Marchéme á mi casa y una vez en ella eutreguéme á 

largas meditaciones dando vueltas en mi imaginación al 
contenido de la lacónica carta.

¡A Dios gracias que muy pronto dejaría de represen­
ter un papel que me repugnaba mucho! La casualidad aca­
baba de entregarme la clave del enigma y las ini­
ciales L. E. no podían dejarme la menor duda. De lo 
que se trataba á la sazón era de descubrir al autor de la 
carta.

Grandes fueron la sorpresa y la alegría que experimen­
té en aquel instante al ver entrar en mi cuarto á Valentín 
y olvidé que hacía pocas horas me había negado ei salu­
do. Al entrar no me tendió la mano.

¡Cómo! ¿Os negáis, Valentín, á darme un apretón de 
manos?

—•Si es que gozáis aún de vuestra cabal razón, ño os 
sorprenderá mi conducta. ¿No habéis olvidado por coa-

— Í4^ —
ció en ellas el capitán el nombre de lady Estmere, nom­
bre que yo, vahándome de medios indirectos, intenté ha

PfOú^ciar. Tal vez mi amistad con Valentía era lo 
que detenía al capitán en sus expansiones. Cuand . se le 

otra cosa que no fuesen sus placeres, 
su conversación no dejaba de ser interesante, original y 
hasta ingemosa Había viajado mucho y le raasaba

tiene, qque
LzvUbHr* ■ >*

1“® jamás habréis teaiio 
la dewlidad de amar à ninguna mujer,—díjsie un día. 
wnr p ““ teda mi alma ca- 
prXido «I

—¿Y fué feliz? 
snlñ^o.”^

n capitán, decidme cómo se llamaba —1^* dh- 
llenando el vaso de Ghesham, ’

Hasta entonces, el vino no había conseguido dMater 
bía ** pesada y él ha- 
su cerebro “^tambre, empezó á trastornarse

“‘djer hasta entonces univer - 
“yd de su pedestal, y todo el mun- 

gauL S^duSl’

—¿Sufrió?—interrogué:
j barba que me parece que sufro más cuan- 
do hablo de esa mujer. El ganso de su marido creyó ven­
garse de mi con la herida que me hizo, ¡qué auSl!

Bstmerel—eïciâméi-Suunao-o que 
vos tiraríais al aire. que

apunté àl corazón, pero me falló el 
tiro,—respondió el capitán, *

—¿Y cómo pudo averiguar que amabais á su mujer?

—146 —
me aconsejaba que obrase de aquella manera era lord 
Rothwell, que me consideraba como al vengador de lady 
Estmere. Mi noble amigo puso su bolsa á mi disposición 
y Ghesham, por su parte, viendo que siempre estaba dis 
puesto á jugar con él me buscaba con afán. Habiéndome 
ganado muchos billetes de banco por valor de algunos 
centenares de libras esterlinas, imaginó que había encon­
trado la gallina de los huevos de oro. no sospechando que 
al cabo sería él el desplumado. Tienen mucha razón al 
decir que la fortuna eS caprichosa. Desde el día en que lo 
mismo me importaba ganar que perder favorecióme la 
suerte. A decir verdad, el juego no empezaba para mí 
hasta que la partida estaba terminada y era un juego 
muy repulsivo y en el que, para ganar la confianza dé un 
miserable, tenía ue participar de sus debilidades y hasta 
de sus vicios.

A consecuencia de esto tenía que escuchar con aten­
ción el relato de sus proezas, diciéndome aparte que el 
narrador era el más miserable de los hombres. Dotado 
de una naturaleza perversa por depravada constitución, 
no creía ni en Dios ni én el demonio, ni en la virtud 
de las mujeres ni en el honor de los hombres y contaba 
con tanto orgullo la historia de sus conquistas galantes 
como lord Rothwell sus proezas de cazador ó sus aventu 
ras de viajero. ¿Cómo era posible que un sér ten vil y tan 
bajo hubiese podido ser amado por lady Estmere? ¿Cómo 
creer que tanto éste como su marido le habían dado el 
título de amigo? Lo m s extraordinario del caso era que 
el capitán hubiese podido excitar los celos del marido 
hasta el extremo de decidirle á abandonar á su esposa. 
Renuncio á describir la clase de vida que llevaba al lado 
de semejante miserable y, por dicha para mí, Valentín 
estaba demasiado preocupado con su cuadro y lady Est­
mere se había marchado dé Londres en compañía de 
Glaudina.

De no ser así, ¿cómo era posible que después de pre 
senciar tanto desorden y orgías sin fin, hubiese podido 
soportar la pura mirada de mí prometida? Sin perdonar­
me el relato de ni una sola de sus aventuras, jamás mez-
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Senado americano el tratado de paz con 
España, el cual ha pasado á la comisión de 
Negocios Extranjeros para que emita die 
tamen.—Fa6ra.

Lo que nos pide Suiza
Lo que pide el gobierno suizo,reanudan­

do gestiones antiguas y alegando que las 
reclamaciones de gobierno á gobierno no 
caducan en determinados plazos ni están 
sujetas al fuero contencioso administrativo, 
es lo siguiente:

1? Que se levante la suspensión orde­
nada por la Junta de la Deuda en 9 de Di­
ciembre de 1859, respecto de los 11 docu­
mentos importantes 3.769.939 reales y se 
reconozca este crédito por ser igual á los 
otros ya reconocidos y pagados, sin más 
diferencia que la falta de algún requisito, 
imputable á la administración española.

2.® Que sean de nuevo examinados los 
otros 38 documentos que la Junta rechazó 
en aquella fecha y que importan 1.631.444 
reales.

3.° Que se ordene el pago en metálico 
de ambas cantidades, por hallarse estipu­
lado así en la Capitulación de Berna.

4. ® Que se practique una liquidación de

verdadera guerra de conquista para esta 
bitcer &u dominio.

El gobierno americano ha resuelto acti j 
var todo lo posible la aprobación en el Se ■ 
nado del tratado de paz firmado en París. ;

Dicho documento será presentado, acom . 
panado de un Mensaje del presidente, re | 
dactado en términos muy lacónicos, y en 
forma que no dé motivo á discusiones. j

Se sabe que el gobierno está hondamen ■ 
te preocupado por las dificultades que ofre . 
ce la cuestión de Filipinas y que ha dado 1 
orden al general Ottis de que procure evi ; 
tar un rompí niento de hostilidades con los 
insurrectos, por lo menos hasta después de j 
ratificado por el Senado americano el Tra < 
tado de paz con España. í

Añaden los telegramas que el general | 
Weheler, que, como es sabido, manda las | 
fuerzas de la plaza de Manila, sólo emplea 
rá la fuerza en caso extremo. |

¡ Reapapioión de Aguinaldo I

Si los chicos tienen ideas políticas, por lo menos en esta época del año son monár- 
quieos de Melchor, Gaspar y Baltasar.

hay que convenir en que las simpatías que 
despiertan sus majestades de Oriente entre la gen­
tecilla" menuda son merecidísimas, pues no hay 
talismán mejor para conquistar á chicos y gran­
des que el de la esplendidez, ya que «dádivas que­
brantan peñas», según reza el adagio.
HlHay chiquillo que hace un mes no deja á su pa­
dre ni á sol ni á sombra preguntándole qué es lo 
que le traerán los reyes.

Estos días son de verdadera preocupación para 
los padres de prole numerosa, como D. Gundema- 
ro, que todas las tardes saca de paseo á los tres 

eafres en 
que ha teni- 

_do la dicha 
de verse re­
producido.

El pobre señor se da las grandes caminatas
Londres 4.—Esta madrugada se ha re | para ver qué juguetes son del agrado de sus re­

cibido un telegrama de Manila anunciando 1 tonos y pedir á sus majestades que se los traigan 
que Aguinaldo, á quien se suponía fugitivo, I en la madrugada del 6 de Enero.
se ha declarado abiertamente hostil á los ‘ No tiene nada de particular que en esa edad 
americanos, haciendo causa común con el | dichosa de las ilusiones se espere con ánsias la 
gobierno filipino, para oponer resistencia á | agradable visita de las egregias personas: lo ra~

lo que resta por pagar, se deduzca lo reci- | 
bido á cuenta en valores y se salde la । 
diferencia. |

5.” Que se practique otra liquidación '

¡ los yankees.
i Asamblea
I Waskingéon 4.—La noticia de que se va 
I á reunir de nuevo la asamblea de los taga

de los intereses legales correspondientes á | 
la totalidad de los créditos desde el licen- j 
ciamiento de los regimientos suizos, y se | 
ordene su pago por la demora en que ha | 
incurrido el gobierno español, que se com- j 
prometió, en la capitulación de Berna, á . 
pagar completamente los servicios de esos 
regimientos antes de que fuesen licencia­
dos.

Esto se pedía en la Nota diplomática del 
Consejo federal zuizo del 3 de Octubre de | 
1893, y esto creemos que se repite ahora. Î

Lo que no sabemos es si se renueva la 
proposición de encargar á delegados de 
ambos gobiernos el arreglo amistoso de 
este asunto, ó encomendar á un tribunal 
arbitral la solución definitiva.

Un naufragio

los filipinos, excita vivamente la opinión 
pública de los Estados Unidos.

Se cree que en dicha asamblea se toma 
rán acuerdos á favor de la independencia 
de Filipinas y contrarios á los americanos.

En lio lio
Manila 4.—Noticias de lio lio anuncian 

que los insurrectos preparan allí una tenaz 
resistencia á los americanos.

Estos se hallan muy sobreexcitados con 
este motivo.—Fabra. .

Los horrores de Manila I
Una carta de Manila, recibida por un ; 

amigo de esta Agencia, contiene deta ! 
lies acerca de la situación actual de Filipi 
ñas.

Entre los hechos más importantes son 
i dignos de citarse los siguientes:

1 La calle principal de la capital filipina, 
I que como es sabido es la de la Escolta, há

Londres 4.—Un vapor llamado Voor 
7&aTts, que con cargamento de carbón se 
dirigía de Cardiff â Génova, ha naufragado 
en la costa de Cornouailles, pereciendo 11 
de los tripulantes.—Faéra.

liase convertida en inmunda taberna, don

i
de los yankees 
pulacho tagalo

en constante roce con el po 
, dánse á la bebida.

La colonia española es constante objeto
de escandalosos saqueos, reinando la más 
completa anarquía. (

Los comerciantes españoles, siguiendo 
la moda impuesta, ostentan rótulos y anun i

i cios en lengua inglesa.
I Con pretexto de imaginarias subidas en 
I los derechos de Aduanas, los .tenderos han 

■ encarecido los géneros hasta el punto de
hacerse pagar á siete pesos la arroba de 
vino, 10 la de garbanzos, cinco la lata deApropósito de consulta elevada al Conse

i o de Estado por el ministro de la Guerra, , . r , , . ...
la Gaceta publica la siguiente disposición
sobre la comisión mixta de reclutamiento: 

«Alas personas que presidan las sesio
nes de las comisiones mixtas de recluta Î 
miento solo les compete dirigir las discusio 
nes y dirimir los empates, con arreglo á lo 
dispuesto en el artíeulo 113 del reglamento 
de 23 de Diciembre de 1896, teniendo que 
atenerse en el orden para el despacho de 
los asuntos al fijado en la tablilla de anun 
cios de la Diputación provincial, según lo 
prevenido en el artículo 121 del citado re 
glamento, estando también obligados á dar 
cuenta á la comisión mixta, lo más pronto 
que sea posible, de cuantas disposiciones 
y resoluciones de la superioridad se reci 
han en la secretaría, cuidando á la vez que 
tengan el debido cumplimiento.»

L^repatriación

, por lo cual tuvo que retirarse y dejar aban 
i donados á sus propias fuerzas á los de Sal 
1 ces.

I
 Estos resistieron aun durante des meses 
las acometidas de los españoles, hasta el 23 
de Diciembre, que por habérseles termina 
do por completo los víveres pidieron capí

Î tulación.
I En la mañana del 6 de Enero de 1640, 
I después de sufrir durante tres meses y me 

dio un asedio riguroso y lleno de toda cía 
se de penalidades, la guarnición francesa

I evacuó á Salces con todos los honores de la 
I guerra, haciendo entrega de la plaza á los 

I valientes que tan bravamente habían man 
tenido su sitio.

Maese Rodrigo.

Libro útil

ro es que zánganos co 
mo el que tengo el gus­
to de presentar á uste­
des , estén intrigados, 
pensando en lo que han 
de dejarle en las botas 
y^ que, en justicia, de­
bían ser unas herradu­
ras.

Ayer sorprendí en agradable coloquio á Periquito y á su pri­
ma Remedios, cuya conversación recaía, 
como es de suponer, en lo que habían de 
traerles los tan zarandeados Monarcas... 
y ¿á que no saben ustedes lo que les ha­
bían pedido los angelitos? Periquito una 
cama de matrimonio y su primita un ni­
ño como el que acababan de traer á su 
mamá de París, 

¡Oh, la infancia!
El año pasado un amig'o mío

2« Adniinistracióíi, Práctica ha recopilado en 
un pequeño volumen el Reglamento de Consu 
mos de 11 de Octubre último y el Ei^p ícíal de 
Resguardo de 29 de Septiembre de 1885.

Siendo muchas las personas á quienes inte­
resan las anteriores disposiciones que tienen 
que consultar con frecuencia, nuestro colega 
ha buscado el medio de que pueda llevarse 
constantemente en el bolsillo el libro que nos 
ocupa, encuadernado en tela con esmero para 
que no sufra deterioros con el uso, prestando 
así un inestimable servicio, tanto á las autori­
dades, como á los concejales, administradores 
de consumos, peritos repartidores y á los con-

I tribuyentes en general.
I Precio 2 pesetas.
I Los pedidos, previa remisión de su importe, 
8 sin cuyo requisito no se servirá ni un solo 
I ejemplar, á D. Antonio Giner, Arco de Santa

María, 4, imprenta, Madrid.

Guía de Consumos

bajo de zarzuela que vive en 
otro bajo de la calle de Alca­
lá, puso al fresco las botas de 
su hijo atestadas de dulces y 
en las que, además, había co­
locado un precioso reloj de oro 
repetición, que daba los cuar­
tos y con el que soñaba su chiquitín... v á los cinco
minutos un aprecia­
ble quidam que ha­
bía estado observan­
do la operación, se 
largó con las botas, 
los dulces y el reloj... 
que, como daba los

Los indígenas insurrectos, á ciencia y 
paciencia de los americanos, han cometido 
actos vandálicos, cuyos detalles espantan 
y en los cuales no han faltado violaciones, 
robos, asesinatos, martirios, ensañándose 
especialmente en los frailes y militares, 
vejaciones y atropellos de todo género

8e considera difícil que estas tristes con 
secuencias del irreflexivo apoyo prestado 
por los yankees á la insurrección, tengan 
un remedio por numerosas que sean las 
tropas que para ello envíen los am ricanos 
al Archipiélago.—

3

’1"W

cuartos, los tomó sin ningún inconveniente.
Yo deseo que mis monísimos y apreciables lectorci - 

tos sean ios uaás favorecidos por la solicitud v genero­
sidad de los Magos, y solo siento que sus beneficios 
no se extiendan también á los que hemos llegado á la 
mayor edad, porque, si así fuera, yo pondría también 
al balcón n is botas.

¡Aun cuando no me echasen más que medias suelas y tacones!

José DOZ DE LA ROSA

1

Un cañonero español
El cañonero español Picaño continúa en

i

Los Sres. Freixa y Falcato han publica­
do el nuevo reglamento para la exacción y 
administración del impuesto de consumos.

Contiene este libro la ley de bases de 30 
de Agosto de 1896 y el reglamento de 11 
de Octubre de 1898, profusa y convenien­
temente anotado; el reglamento especial de 
29 de Septiembre de 1885 para el resguar 
do y multitud de decretos y reales órdenes 
aclarando dif-'rentes cuestiones relativas á 
la administración de dicho impuesto.

La Gruid de Consumos, de que nos ocu­
pamos, tiene una sección de gran impor- 
ancia para las autoridades y particulares 

que tengan que intervenir en la adminis 
tración de este impuesto: una sección de 
formularios, aplicables para cala caso 
en los diversos trámites necesarios para 
la exacción y recaudación, que abarca cer 
ca de 100 páginas y cuya utilidad práctica 
no necesitamos encarecer.

Precio, 2,50 pesetas.
Sa vftnde en la Administración del Correo 

5 de Madrid, k.TQQ de Santa Maria, 4.

FONDOS PUBLICOS

4 0[0 PERPETUO INTERIOR

Fin corriente.................... ...
Idem fin próximo....................
Serie F de 50.030 pte. no ai la

10
75
15
30
30
60
85

53
52
53
53
53
55
56

54 
»

54
51
54

20

2'
25
40

prendida cerca de la Peña de la Marola 
una pequeña embarcación, que ni bote ni , 
lancha era, sino una «chalana» ó mejor í 
aun, cuatro tablas mal unidas en forma I 
de artesa, por cuyas junturas poco embre 
adas penetraba libremente el agua. |

Tenía un solo tripulante. )
Era este un niño de doce años, vecino I 

de Dejo. i
Había salido á pescar, y con la temeri 

‘ dad y la inconsciencia de los pocos años, 
i hasta la Marola había llegado manejando 
I su esquife hábilmente contra el viento y 
I marea, y allí tendiera la caña dispuesto à 
I probar fortuna.
j Lo que ocurrió después fué verdadera­

mente milagroso; una ola levantó la «cha­
lana», otra le separó violentamente de la 
peña, y á corta distancia de la misma la 
trajo otra en su cresta de espuma á los po 

; eos momentos, estando á puntos de est re 
liarse.

Llovía, se encapotaba el horizonte, so 
piaba el viento con furia, y el pobre niño, 
en aquella lucha horrible entre la vida y lá 
muerte, siendo juguete de las olas, sin

le preguntan detalles de su milagroso sal 
vamento.»

Efaméridós gloriosas

» 
» 
» 
»
> 
»

E, de 25,noo 
D, de 12.500 
C, de 5.000 
B,de 2.500
A, de 50

3
» 
» 
» 
»

G y H, de 100 y 200. 
En diferentes series..........

56 10
56 10
57 10
56 90
56 15

57 10
58 20
56 40

58 75 57 90
5S 75 57 99
58 8.) »
59 20 58 10
59 65 X-
59 95 »
59 90 59 50
58 75 58 30
00 0. »
00 00 57 9

65 50 65 30
65 50 »
65 75 65 35
65 85 65 45
66 85 67 00
66 10 65

» »
!}00 0'3 101 00

8^- 60 81 76
87 60 91 75
55 50 50 50
55 50 50 50
40 10 41 65
41) W 41 75
65 50 59 50
65 75 59 50

11X3 00 105 75
100 40 100 90
391 5 389 00
2 22 5 »

> 103 50

QO 0*1 >
39 0 37 5

4 010 PERPETUO EXTERIOR

Serie F, de 24.000 pts. nomls.

aguas de lio lio, sin ser molestado por los | 
norteamericanos. |

i Probablemente se trasladará en breve á | 
i Zamboanga, donde se han reunido muchos

soldados y funcionarios españoles. J
I Los bisayas y los yankees | 
I Los periódicos publican telegramas de I 
! Manila en que dan cuenta de la actitud de ! 
i los insurrectos de lio lio.
I Estos se muestran, al parecer, dispuestos
I á evitar combates innecesarios con los ñor 
i teamericanos.
I Han declarado que no molestarán en
I ninguna forma á los yankees que desembar 
‘ quen en la población, siempre que no vayan 
i armados.
? Los defensores de lio lio continúan pre 

parándose á la resistencia.^
> Están recibiendo refuerzos y se ejercitan 

por mañana y tarde eu el manejo de las ar 
i mas de que disponen.
i Hacen sus ejercicios y prácticas en una

El representante de la Compañía Trasa- ' 
tlántica, Sr. GilBecerril, conferenció ayer 
con el ministro de Ultramar acerca del ser­
vicio de repatriación.

Se sabe que el general Jiménez Caste­
llanos está en Matanzas dando disposicio­
nes para el embarque de las tropas y de 
allí pasará á Cien fuegos.

De Matanzas ha zarpado el vapor Síutt 
garí con más de dos mil hombres.

Respecto de Filipinas se calcula que la
repatriación excederá de 16.000 hombres 
incluyendo en esta cifra los que ya han em 
barcado en los vapores que están de regre 
so.

Ayer se recibió un telegrama del gene-ral Bios, haciendo consultas wUdonadM ’ 
con la repatriación, y à dichas consultas ; norteamericanos.
contestó el ministro de Ultramar. Los yankees están muy irritados contra 

los bisayas, en vista de la osadía de éstos
I y de sus alardes de hostilidad.

r llipHlOsS ■ Lo de Balabac
La opinión del general Ríos .P?»

” ¡ ministerio de Marina, se sabe que éntrelos
Manila 3.—Interrogado el general Ríos, ( asesinados en Balabac figuran el oficial de 

que como es sabido se encuentra aquí pro | infantería de marina Sr. Fernández Ranero, 
cedente de lio Uo, ha declarado que, en su । y el teniente de navio, que era gobernador 

político militar, Sr. Beilami.
Se duda que fuera muerto también el 

médico D. Andrés de Castro, y se han pe 
di do nuevos informes.

Además se ha ordenado que vayan dos 
cañoneros á Balabac para conseguir el res 
cate de los prisioaeros españoles.;

opinión, los 7.000 americanos con los bu ¡ 
ques de guerra de que disponen, son inca ¡ 
paces de vencer la resistencia de los rebel 
des, que se han hecho dueños de la isla 
Panay.

En Washington
Londres 3.—Los telegramas de Nueva 

York y de Washington, recibidos e¿ta ma 
ñaña, se hacen eco de la alarma que reina 
en los Estados Unidos, en vista de las últi 
mas noticias de Filipinas, donde los ameri 
canos se verán obligados á emprender una

esperanza fe que nadie ie valiese, no perdio 
la serenidad, una serenidad y una sangre 
fría que no se explican, que parecen sobre 
naturales.

No soltó los remos, y dejándose llevar y 
traer por el oleaje que lo zarandeaba en 
vaivén constante, enmendando cuanto podía 
el rumbo para dirigirse á tierra, mojado, 
aterido, pero enérgico, aún tuvo fuerza de 
voluntad para desnudarse en previsión de 
que, hundiéndose la «cha ana»—cuyo fondo 
deno constantemente de agua achicaba con 
un tanque —tuviese que buscar la salvación 
por sí solo á nado.

Transcurrieron más de dos horas, tres 
quizá: él no se acuerda: estuvo á punto mil 
veces de desaparecer en el abismo, pero no 
fué así, llegó á tierra.

Desde la Peña de la Marole fué á parar 
á la costa de Ares, que está enfrente à tan 
larga distancia.

La «chalana» se estrelló en los acantila

Las tropas de LeánXiii de Fran- I 
cía entregan ú los voSuntarios | 
catalanes la plaza de Salces |

6 DE ENERO DE 1640 {

El 7 de Septiembre de 1638, con motivo | 
de la guerra que desde 1635 á 1659 sostu- j 
vo España contra Francia, sufrieron tre- j 
mendo descalabro bajo los muros de Fuen | 
terrabía las tropas que mandaba en jefe el i 
príncipe de Condé. I

Por la forma con que este esclarecido i 
militar fué derrotado, y por las consecuen 
cías que tuvo su derrota, t^ hecho consti 
tuyó vergonzoso borrón para su brillante 
historia, motivo por el que juró buscar el 
desquite, vengarse de la afrenta por que le 
habían hecho pasar el valor y bizarría de 
los españoles.

Guiado por su afán de venganza, iuva 
dió Condé el Rosellón, y por hallarse la 
mayor parte de sus plazas desguarnecidas 
se apoderó de varias de ellas. Al tener no 
ticia de ello los catalanes, ahitos de indig 
nación por ver hollado por extranjera plan 
ta el suelo patrio, organizaron á sus expen 
sas un ejército de 30.000 voluntarios, el 
cual, al mmdo del virrey Dalmau de Que

» 
»

» 
» 
»

E- de 12.000
D, de 6.00J
C, de 4.000
B, de 2.000
A, de 1.000

Drama en el mar
Cuando soplaba con más violencia el hu 

racán dias pasados en la Cor uña, fué sor 
i

dos de Chanteiro precisamente al tomar 
tierra con el niño.

Llámase éste Francisco Vieites. Su fami­
lia reside en Dsjo.

El periódico de que tomamos la noticia 
añade:

«El pequeño héroe, tan valiente y tan 
decidido en aquellos momentos de suprema 
angustia, llora ahora sobrecogido, cuando

ralt, conde de Santa Coloma, y de Felipe 
de Spínola, marqués de los Bal bases, partió « 
de Perpignán en dirección á Salces, que ! 
era una de las importantes plazas que ha I 
b ían caído en poder de los franceses. i 

! Pusiéronla sitio, el 19 de Septiembre de i
1639, y en tanto que los sitiadores se ocu- i 
paban en la construcción de las obras ne- Î 
cesarías para llevar á feliz término su em ï 

I presa. Condé organizaba tropas en Narbona 
I para acudir en socorro de los sitiados.
3 El 24 de O úubre se presentó Con ié à la 
I vista de los españoles, al fren e de 20.000 
I in antes, 4.000 ginete y 12 piezas de cam 
I paña, y el 1.® de Noviembre pretendió for 
I zar las líneas enemigas, viéndose, no obs 
I tante la decisión, bravura y bizarría de sus 
¡ tropas rechazado primeramente, y después 
I acometido con gran denuedo y valentía por 

los sitiadores, terminando por sufrir un 
díscalabro semejante al de Fu enterrabía,

» 
» 
»

s

»
»
»

G y H, de ICO y 200.
En diferentes series..................
Partidas de 50.000- pts. noms.

Id. de 100.000 » » .

4 OIO AMORTIZABLE

Serie E, de 25.000 pts. nomls.
»

»
D, de 12.500 »
C, de 5.000 »
B, de 2 500 »
A, de 500 »

»

En diferentes series..................  
ObligñCíónós del Tesoro (se­

rie A) .......... ......................
íde-Q id.(serie B).................... ..
Idem de Aduanas interés 5 0¡0 

anual, nfims 1 1.6' 0'XiO.
Idem hasta 10.0 0 pts. nomis. 
Billetes de Cuba (1886)............  
Idem hasta 1 .000 pts. nomls. 
Billetes de Cuba (1890).......... ..
Idem hasta 10.000 pts. notais.
Obligaoions Filipinas 6 0[0 . 

Idem ó asta lO.OOO pts. nomls 
Cédulas hipotecarías al 5 opí 
Idem, al 4 OfO................................  
Acciones Banco de España... 
Com.* Arrondt? de Tabacos 
S. do elect, da Chamberí..

CAMBIOS

Londres, 
París, ...

LOS CARTELES
Para el 5 de Enero de 1899.
REAL.—A las 8 1[2.—Otelo.
ESPAÑOL—A las 8 1¡2.—El regimiento de 

Lupión.
PARISH.—Alas 9.—Curro Vargas.

uyR v. — a Us 8 1(2. —{\Ioia).—Si excele 
cía.—Las mantecadas (reprise).—La verdadera 
tía Javiera’—Segundo acto.

ZARZUELA —A las 8 1(2.—El dúo de la 
Africana.—El postillón de la Rioja.—Segundo 
acto.—Gigantes y cabezudos.

APOLO.—A las 8 1(2.—.—La fiesta de Sa4' 
Antón.—Los tres millones—La chavala,—Lg 
fiesta de San Antón*
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ADMINISTRACION:

4, ARCO DF SANTA MARIA 4

I GÜANOS, ABONOS 0 MINER ALES
I ■ I
i Compañía Agrícoía y Sállwa de Fu8ní>Fiedra I 
I Mtídaiia ds oro «ti JSxp&siciooigí unrooTislQí do ParU | 
I y do £oíreol(ina. Gran diploma do ionor om Londroo I

Se remiten gratis cartillas y prospectos. 1
Precios libres de todo gasto de porte para el labra­

dor basta toda estación de ferrocarril y puerto.
Ni bay aflrlBMltura pNlbl* ala abaatr^iu Uirrw

Dirección: Preciados, 36, MADRID

1 LA FAVORITA
I Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. Lal 
1 mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- | 
I tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinae,^ 
í mos 1.000 pesetas ai que demuestre que en nuestro 1 
I preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades 1 
I del cuero cabelludo, contribuyendo á su crecimiento, no | 

i mancha la pit ni la ropa. Usase con la mano ó espon-1 
' lita. Precio de frasco, 3,50 pesetas. |

De venta en as principales Perfumerías y Peluque-| 
i rías de Madrid y provincias. Por mayor en casa del au-1 

tor M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, I 
Madrid. |

EXPORTAQÓM / PROVINCIAS I

ia

A

CORREO DE MADRID ADMINISTRADOR:

00^ ANTONIO GIN£N

SECC2OIË’ SECRETARIA!
tinco años de constantes trabaTos ,sido^premlados con la confianza vía*?

misîôn’^uea'î^naœr se1mpSso°de“®sOT®‘ató^ ® *• 
inereseo y derecho» ajenos, por entende? on/ director de
sobra razón inteligencia y emusiasrno narl nn? secretarial la 
sus justísimas aspiraciones, entrega esta misma
tas del Cuerpo, mediante ¿enverno 1 entusias^constituyéndose un Consejo de pS£sdSS^SS2
la campaña emprendida. ®® garantía del éxito en

1“ aTnX“i“ *« * '“1 ? I

a. P>;ovlnoias. I
éste el, *

^^saéa ©«KBpIetísima del isapueato eepecial sobre el nleabioí.
servicie de ijotspeoclen é tnvoatiÿaciôn de la Haeie^d a 

pubUea, que contiene el Real,decreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892, 1 
^©gasaecíieBi ae Minus.—Obra completísima con dos Apéndices, pu* 

©1 ano en 1© de Agesto de 1892 y otro en Septiembre de 1892, 3,50, 
« terrlterlal.) oaríillas y amillaramientos, con Apéadi»

mes y Presupuesto de 5 de Agosto de ios pro pjj

entes de las empresas I ^©©retari®® de Ayantamlesiio, con muchos iormuiari >
impresa á los Munici- I «^P^óntes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893,3,50.
todo á la clase secre- I viséate. (Ultima edición). Con un Apéndice de Marzo

SECClOff POLITICA T OE ffOTIMaQ
Aparte de ia Sección Secretarial p1 "OHWAS

plidamente su misión de cum^
tañía lectura útil como otro cualaSepa^dpíi conteniendo
política, absolutamente Independiæ v sus X2Í?Í® información 
rales contienen cuanto de inSs Sra?? .secciones gene^
tranjero. • ocurra Caj la nación y en el extran»

Publica además novelas intepA<!«nfzio „ morales, resultando asi un ^io pSaï d?

CATÁLOGOS GRATIS

!?îSF“-F'=°=“^
a~ a 1 tó^srí—.-'f—

Impresos serados en í ^e los l
satisfecho el trimestre correspraSnV. ‘ “«^'"PWes que tengan | 
act'mpañar^^¿ taporte %®^Xi’'ïSdn“®5’ PjJ'éJó'isrios deberán 
omisión del 20 ó 25 por lOO. descontándose siempre la

£
ai«Q fr^rlo» 1«., ^a ------------ ««.WAWAAO» j >a.ox p.uvDu.itiiiouvu auuillllSiriAUVO
UnVrnïn ¿ provinciales y locales dependientes deiinisterio de la Gobernación, 1. r »

die^íS*^Í“®“Í® *®* ***'’*^**'^ ©oneamo» de 29 do
Î importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50. *
1 (Edición de Mayo de 1888). 0,75.8
I Mayiy îU’SîSfeWp'ÎSÎT' (üdiciouea d.

I -SSdíídlw'MlÍSs**'^**^'^ >í'r<i«íd6«ca,y««„<„j,a¡„

I £éíí“s“Xm*dJ’‘.í®®*““" ■“«■•*>“““• V-íio¿««<<4 0,75.

I «Æ?ito«s*4 * taïïtiteuteÆXwSSâ s
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Madrid, una peseta al mes. Provincias, SWrao pesetas trimestre

 PAGO ADELANTADO

SUSCRIPCION COMBINADA 
All «COBBhüj bii Máíjftiíj" Y A

u ÁüMabmaá» rsjenu
Por un convenio concerU Antra. io« ,

blicaciones, en obsequio i. jL' Inernn j® edtas dos pu»nuestros lectores la suscripción de este ¿So ofrecer á
tan indispensable revista ^ra cuantn^ ® - ^^“‘í^inación con 
Ayuntamiento ó Juzgado, ySgenera?Secretarias de 
la Aaministracion pública. * todos ios empleados de

Nada diremos de lo que ha sido v «o -a .ví r- pero sí recomendamos á nuestros lector?^ zv Corr eo de Madrid, 
fica, como la mejor de las publSicioi^dtldiír'*^’*^''’*^*^'^ 
pal. no solo porque con la^debida Siptóán éxDone“í«“ munloi- 
Jire&iar en cada mes loekt los servicios «i®Mdo, con los formularios y ÿémpSmctfcos^î^S” ' *?®®'’’ 
Vigentes en cana materia, y resolviendo pnanníí^^’ fas disposiciones tenei ai se le dirijan, sin perjS de“ontS **’
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que facilita el «Correo de Madrid»
SUS suscríptores, sin premiojiic^sión alguna, francas de porte,
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I miento bases para el establecím ide Ayunta* I i S* de Vera, Secretario de Î
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I table estado y remedios 
I nca de las Venerandas 
I Romera, exdiputado pr av 
I EL CACIQUISMO, n 
I Secretario de Ayunta m 
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I Gula de Appv dies fS • 'NoviaU^ Pronta^^¿ 
i Guía íj<. Quinta® ó de 
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causas de su lamen

cío, 2‘6ó pesetas, 
pesetas.
60.
bucióa Industrial y de c»a.órcte 2

de^u*’ de *• ¿e «

Pjfe&taario d« ^*^**’^*^*^*^ provincial y manicip*!. 1,2b
con 1.700 tomaSS«i^SÍS!?í’‘ tomos en 4.“ proiSngado.

Ulanos, cuya obra se publicó en el año de 1376, 4w. ’
El Angel de uua fUrniU.^lfLITERARIAS
Ceioa y Quid pro aa© . —t dramática en cuatro ? ííos, verso, ?.XmW de cenmie • So, ><»«>»«•
^erUe literaria» d¿ . , or loilatos, periódicos, etc., i,

<a^^8M*”^**’******"~^*^‘®d« J»«nteacias morales, íüosoücas y polín

I tos se Coaaso ns MAüan reuiie estas obras à cuas

I a P«f esta casa, no puede tiacsr
i Los pedidos vendrán «iPrn^ ¿modelación impresa.I F®uiau» vendrán siempre acompañados de su importe.
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